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  Marita Carballo


  La felicidad de las naciones


  Claves para un mundo mejor


  Sudamericana


  COLABORÓ EN LA EDICIÓN: GABRIELA VIGO


  A mi nieta Luz,


  fuente de amor y felicidad.


  Marita Carballo nos regala una visión profunda y original de lo que pasa en la Argentina y en el mundo para que seamos más felices y podamos tomar mejores decisiones. Combina su conocimiento humanístico con su precisión matemática, su manejo experto de las mejores técnicas de consulta de opinión pública con treinta años de trabajo de campo sistemático en más de cien países, y a todo eso le añade su toque personal, la sutileza particular que la convirtió en una líder mundial requerida por las mejores empresas de todo el mundo.


  Los análisis cualitativos y cuantitativos de Marita Carballo muestran que “la felicidad humana no es algo fijo, inalterable, sino que puede ser influida por sistemas de valores y políticas sociales” y permiten analizar de qué forma distintos factores inciden en la felicidad.


  Los datos muestran la enorme influencia del nivel económico de las personas. Si bien el PBI no determina la felicidad de un país, en todas las naciones los ricos son más felices que los pobres. Ese dato resulta singularmente relevante para Latinoamérica, que no es la región del mundo más pobre pero sí la que tiene mayor desigualdad económica.


  Sin embargo, esos mismos datos también muestran que existe un punto en el cual un mayor desarrollo económico no implica mayor felicidad, sino que son otros factores los que comienzan a incidir. El nivel de “seguridad económica tiene un fuerte impacto en la felicidad de las personas en las sociedades de bajos ingresos, pero su papel se reduce en las de altos ingresos, donde la libertad de opción de los individuos se vuelve cada vez más importante”. Marita Carballo sostiene que “los análisis de regresión sugieren que el grado de libertad de elección que hay en una sociedad impacta en la felicidad de sus habitantes de una manera significativa”. Explica que “a medida que las sociedades se vuelven más ricas, las amenazas de supervivencia se tornan menos importantes y la gente tiende a ser más tolerante” con las diferencias sociales o de género, y a otorgar mayor importancia a la libertad. “Entre quienes sienten un alto grado de libertad y de control sobre su vida, 9 de cada 10 personas se declaran felices (medianamente + muy feliz). Esta proporción baja a 8 de cada 10 entre los que sienten que tienen mediano control, y a 7 de cada 10 entre los que dicen tener poco control.”


  La conexión entre felicidad y libertad de elección tiene mucha relevancia para mí. Como fiscal pude ayudar a controlar algunos abusos del poder. Primero, investigando en la Argentina las violaciones masivas de derechos humanos y las prácticas de corrupción en el Estado y en el sector privado. Luego, como fiscal de la Corte Penal Internacional, investigando los crímenes de Joseph Kony, quien secuestró más de 20.000 niños para transformarlos en soldados; el genocidio en Darfur, donde más de dos millones de personas fueron trasladadas a campos de exterminio, o los crímenes cometidos por Muamar Gadafien Libia. En todos los casos enfrentamos a alguna gente con poder que defendía a los acusados, pero siempre sentí que las víctimas y las comunidades afectadas agradecían los esfuerzos que hacíamos por ellas. Los datos de Marita sugieren una explicación a esa actitud.


  La felicidad de los más ricos incluye la sensación de que su libertad está más protegida. Pero las instituciones no protegen con la misma eficacia a los más pobres. La pobreza y las restricciones a la libertad van de la mano. Los datos a nivel global muestran que el 15% de los ciudadanos del mundo con bajos ingresos siente que no tiene libertad y control sobre su vida, contra un 5% entre los que poseen ingresos altos. La felicidad de los más pobres se sostiene sobre todo por sus relaciones con el entorno íntimo, con sus amigos y familia. Por lo tanto, como resalta Marita Carballo, la mejora de la calidad institucional y del estado de derecho que resulte en una mayor protección de los derechos de los más pobres puede tener enorme impacto en un aumento de su felicidad.


  ¿Cómo mejorar el funcionamiento de las instituciones públicas para asegurar la libertad de elección de los ciudadanos? ¿Por qué razón Estados nacionales que tienen el mismo diseño institucional funcionan distinto? El libro sugiere explicaciones.


  Es sorprendente que al considerar la variable de la satisfacción con la vida, que guarda una fuerte relación “con el ingreso y con la democracia”, sean dos países latinoamericanos, México y Colombia, con enormes problemas de crimen organizado y violencia, los que lideran la tabla de posiciones. Dentro de los mejor ubicados se encuentran varios países nórdicos: Dinamarca, Islandia, Noruega y Finlandia.


  Marita Carballo considera que “la confianza tanto en las otras personas como en las instituciones es la base del buen funcionamiento de una sociedad” y que “la confianza en las instituciones podría explicar la buena performance de los países nórdicos en el ranking de bienestar subjetivo”. En cambio, la mayoría de los ciudadanos de Latinoamérica desconfía de las instituciones. Marita Carballo explica que el liderazgo de Colombia y México y la buena posición de muchos países de la región en los rankings de satisfacción con la vida, a pesar de los problemas institucionales, pueden explicarse por “el rol predominante de la familia y los amigos en nuestra región, que operaría como un ‘compensador’ de la falta de confianza en todo lo que no sea el círculo íntimo, aunque también, está indicando un bajo capital social”.


  En la Argentina, los niveles de confianza en los extraños y en las instituciones son preocupantemente bajos. “Sólo 2 de cada 10 personas confían en el prójimo, en sus vecinos y compatriotas, mientras que 8 desconfían y sostienen que se debe estar alerta cuando uno trata con los otros porque es muy probable que intenten perjudicarlo. Esta desconfianza se extiende también a gran parte de las instituciones. La justicia, el Congreso, los partidos políticos, los sindicatos y los funcionarios públicos no superan el 20% de credibilidad. Esta situación es índice de un escaso capital social y una baja institucionalidad, temas de resolución pendiente en el país.”


  Esta confianza exclusiva en los círculos íntimos unida a la desconfianza a las instituciones ha sido medida desde 1981 por los estudios citados en el libro, pero hay ejemplos históricos que sugieren su vigencia en el pasado. “Hacete amigo del juez” es el consejo del Viejo Vizcacha al gaucho Martín Fierro, que había debido huir de la justicia. La obra de José Hernández se publicó en la década de 1870. En esa misma década, Lucio V. Mansilla, en Una excursión a los indios ranqueles, también describía el impacto de la falta de instituciones independientes sobre los sectores más pobres. Mansilla narra su diálogo con un ranquel que le describía cómo ellos hacían justicia. Cuando a un ranquel le robaban un caballo, la víctima armaba un malón con amigos, su familia recuperaba el animal y como castigo le quitaba al ladrón una tropilla de caballos.


  —¿Y cuando le roban a un indio pobre, que tiene poca familia y pocos amigos, y el ladrón es más fuerte que él, qué hace? —preguntó Mansilla.


  —Nada.


  —Cómo ¿nada?


  —Señor, si aquí es lo mismo que entre los cristianos, los pobres siempre se embroman.


  La riqueza entre los ranqueles estaba definida por el tamaño de la familia y el número de amigos. Sin instituciones públicas que actúen con eficiencia e integridad, los amigos y la familia no siempre alcanzan para proteger la libertad y los “pobres se embroman”.


  Como los datos de Marita Carballo lo demuestran, los ciudadanos apoyan la democracia recuperada en 1983 y se ha terminado con los golpes de Estado como vía de acceso al poder, pero la tarea institucional no ha concluido; como los ranqueles, seguimos confiando sólo en los amigos y en la familia y, siguiendo el consejo del Viejo Vizcacha, intentamos que los jueces sean amigos.


  Marita Carballo nos describe la agenda para mejorar la felicidad de los argentinos, en particular la de los más pobres: tenemos que conservar nuestras relaciones de familia y amistad y al mismo tiempo mejorar el funcionamiento de nuestra economía y desarrollar nuestras instituciones.


  LUIS MORENO OCAMPO1


  
    1 Primer fiscal general de la Corte Penal Internacional (2003-2012) y fiscal adjunto del Juicio a las Juntas Militares realizado en la Argentina en 1985. Actualmente enseña en las universidades de Harvard y Yale.

  


  La felicidad de las naciones ofrece claves fascinantes sobre qué hace felices a las personas y presenta un abanico de elaboradas ideas respecto de las acciones que pueden emprender los gobiernos para incrementar la felicidad de los ciudadanos.


  Este libro está basado en la voluminosa información que ofrece la Encuesta Mundial de Valores, que ha venido desarrollándose en más de cien naciones, las cuales albergan al 90% de la población mundial. Su autora, Marita Carballo, posee un íntimo conocimiento de esas investigaciones, ya que ha sido la responsable de llevarlas a cabo en la Argentina desde 1981 hasta la fecha.


  Este libro muestra que las personas son mucho más felices en ciertas sociedades. Revela que, por ejemplo, los ciudadanos de las naciones ricas están en general más satisfechos y tienden a ser más felices que los que viven en países con un menor nivel de ingresos. Aunque esto no sea obvio, tampoco resulta particularmente sorprendente. Pero la autora también expone que las personas en América Latina son significativamente más felices que lo que cabría esperar al basarse en los niveles de bienestar económico de la región; un sólido y para nada obvio hallazgo que, además, se sostiene en el tiempo. Otro ejemplo para destacar es que los habitantes de las naciones ex comunistas muestran consistentemente menores niveles de felicidad y satisfacción con la vida que aquellos esperables cuando se toman en cuenta sus índices de desarrollo económico.


  Estas conclusiones sugieren que ciertos sistemas de valores son más propicios que otros para alcanzar altos niveles de bienestar subjetivo. En la medida en que una sociedad permanece apenas sobre el umbral de supervivencia, las opciones de sus integrantes son limitadas: sobrevivir les demanda la mayor parte de su tiempo y energía, y su cultura tiende a colocar el énfasis tanto en la solidaridad frente a peligrosos extraños como en la rígida conformidad con las normas del grupo.


  La seguridad económica tiene un fuerte impacto en la felicidad de las personas en las sociedades de bajos ingresos, pero su papel se reduce en las de altos ingresos, donde la libertad de opción de los individuos se vuelve cada vez más importante. Es así que la relación entre el PBI per cápita y la felicidad puede representarse con una curva de rendimiento decreciente: se eleva abruptamente a medida que las sociedades pasan del nivel de subsistencia al de ingresos medios pero luego se estabiliza, al punto que, en aquellas de altos ingresos, mayores incrementos de la riqueza tienen un impacto casi nulo. Las diferencias en el bienestar subjetivo están más determinadas, en cambio, por el tipo de sociedad en el que viven las personas —sistemas de valores incluido— que por su PBI per cápita.


  Las rutas hacia la felicidad son tanto tradicionales como modernas. Por ejemplo, las personas con fuertes creencias religiosas tienden a ser más felices que quienes no las tienen. Pero ciertos aspectos de la modernidad también son propicios para alcanzarla: la democratización, la creciente igualdad de género y la mayor tolerancia hacia grupos antes marginados, como los gays y las lesbianas, están relacionados con niveles de felicidad relativamente altos.


  En la actualidad, las naciones de América Latina parecen tener la buena fortuna de haber alcanzado un feliz equilibrio entre la tradición y la modernización: sus habitantes continúan siendo considerablemente más religiosos que en la mayoría de los países de altos ingresos, pero en las últimas décadas también han alcanzado la democracia y crecientes niveles de igualdad de género y tolerancia social.


  Los estándares relativos de felicidad de ciertos países son considerablemente estables. Pero durante las últimas décadas el mayor desarrollo económico, la tendencia global hacia la democratización y la igualdad de género han posibilitado alcanzar más altos niveles de felicidad y satisfacción con la vida en la gran mayoría de las naciones de las que se cuenta con series temporales de datos.


  Creo que el lector encontrará en este libro un conjunto de hallazgos sorprendente. Y que incluso podrá ayudarlo a diseñar su propia estrategia para la búsqueda de este sentimiento, ya que toda la evidencia disponible indica que, en gran medida, cada persona tiene en sus propias manos la clave para determinar el grado de su propia felicidad.


  Como presidente fundador de la World Values Survey Association, he tenido la suerte de trabajar con Marita Carballo durante las últimas tres décadas. Marita no es sólo una activa, rigurosa y perspicaz investigadora social, sino también una cálida y solidaria amiga. Trabajar con ella ha incrementado mi felicidad, así como la de muchas otras personas en la red de la Encuesta Mundial de Valores.


  RONALD INGLEHART1


  
    1 Fundador de la Encuesta Mundial de Valores (WVS). Profesor en Ciencia Política de la Universidad de Michigan, Ann Arbor, Estados Unidos. Doctor honoris causa por la Universidad de Upsala en Suecia y por la Universidad Libre de Bruselas en Bélgica.

  


  
PRESENTACIÓN

  ¿La nueva ciencia de la felicidad?



  Existe una tendencia muy en boga que considera la felicidad un objetivo individual y personal más que un asunto colectivo o de políticas públicas. Es que, dada la “elusividad” de su naturaleza anímica, durante mucho tiempo fue excluida de un análisis cuantitativo riguroso. Sin embargo, la evidencia está cambiando rápidamente esa visión tradicional. Diversos estudios realizados desde la economía, la sociología y la psicología han demostrado que, si bien la felicidad es eminentemente subjetiva, puede ser relacionada con características no sólo individuales sino también sociales e incluso nacionales.


  En La riqueza de las naciones (An Inquiry into the Nature and Causes of the Wealth of Nations), el libro de mayor influencia en todo el siglo XVIII, el economista escocés Adam Smith estudió la naturaleza y las causas de la prosperidad de las sociedades, y su aporte fue sustancial. Esa riqueza es el cimiento de políticas públicas destinadas al bienestar de los ciudadanos, pero, tal como han demostrado las más recientes investigaciones, existe un punto en el que un mayor desarrollo económico no implica mayor felicidad, sino que son otros los factores que comienzan a incidir sobre ese sentimiento.


  El nuevo rumbo marcado por Smith en 1776, gracias a su revolucionario aporte, fue continuado y profundizado por otros pensadores en los siglos XIX y XX. Y en las últimas décadas, tanto en los ámbitos académicos como, crecientemente, en los espacios de decisión política se extiende la convicción de que la felicidad de los ciudadanos y de los países es una meta ineludible. Y que, en consonancia con esta perspectiva, es imposible diseñar políticas públicas que busquen alcanzar resultados macroeconómicos desentendiéndose del bienestar de los individuos. Porque, cuando eso ocurre, pueden registrarse tasas récord de crecimiento del PBI que convivan con intolerables niveles de desigualdad del ingreso o con un limitado acceso a la educación y la salud.


  Los latinoamericanos, por dar un ejemplo, son más felices que los ciudadanos de países del Primer Mundo, cuya riqueza como naciones supera ampliamente a la de cada una de las repúblicas latinoamericanas, e incluso a la de varias de ellas combinadas. Los estudios sobre felicidad nos ayudan a entender esos aspectos no económicos que hacen al bienestar, como la salud física y psicológica, el medio ambiente, el trabajo, las relaciones sociales y afectivas, el capital social o las creencias religiosas. Las mediciones tradicionales que se refieren primordialmente a factores económicos tienden a subestimar el peso de estas variables. En cambio, la combinación e integración de ambas nos brinda una información más completa para el conocimiento, el diagnóstico y la comprensión de los problemas, así como para una acertada toma de decisiones.
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